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RESUMEN
Se evaluó la percepción indígena kichwa sobre la abundancia de animales de caza usando la teoría de 
consenso cultural. Se calculó la densidad y biomasa obtenida con el método de transectos lineales y en banda. 
Se entrevistó a 25 cazadores kichwas y se recorrió 12 transectos lineales sumando un esfuerzo de 556.1 km en 
la zona de caza de la Reserva Nacional Pucacuro. La percepción de los cazadores sobre la abundancia de 
animales de caza estuvo significativamente correlacionada  con la densidad y biomasa, sin embargo, la 
abundancia percibida de Dasyprocta fuliginosa, Nasua nasua y Tapirus terrestris fue diferente a los 
resultados de censos debido a la subestimación de los censos por transectos. Se propone una ecuación de 
regresión exponencial para calcular la densidad de animales de caza en base a scores de percepción de 
abundancia de cazadores. El conocimiento local de los kichwas debe ser tomado en cuenta en los programas 
de monitoreos de animales de caza.
PALABRAS CLAVES: Kichwas, Consenso Cultural, Distance, Abundancia, Animales de caza
ASSESSING KICHWA INDIGENOUS KNOWLEDGE AS A MONITORING TOOL FOR GAME 
ABUNDANCE
ABSTRACT
The Kichwa peoples' perception of game abundance using cultural consensus was assed and compared with 
density and biomass calculated from line and width strip transects. Twenty-five hunters were interviewed and 
twelve transects were walked multiple times resulting in 556.1 km of sampling effort. The Kichwa peoples' 
perception of game abundance was significantly correlated with density and biomass, however the perceived 
abundance of agouti Dasyprocta fuliginosa, coati Nasua nasua and tapir Tapirus terrestris differed from 
census results due to underestimation in line transects. We propose an exponential regression equation to 
calculate game density from hunter´s perception. The local knowledge of the Kichwa people could be 
usefully incorporated into game monitoring programs. 
KEYWORDS: Kichwas, Cultural consensus, Distance sampling, Game abundance
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INTRODUCCIÓN
El monitoreo de los recursos naturales es 
fundamental para evaluar el éxito de las acciones de 
conservación dentro o fuera de áreas protegidas. Los 
monitoreos, que son logísticamente muy costoso, 
deben ser bien diseñados y planificados para que las 
fluctuaciones o tendencias observadas sean de las 
poblaciones de animales en estudio y no de las 
diferencias en tiempo, espacio o capacidad del 
personal (Elzinga et al., 2002). Debido a la 
limitación del presupuesto asignado, muchos 
proyectos de conservación realizan evaluaciones 
solo en un momento dado y no a través del tiempo,  
por lo tanto la búsqueda de buenas estrategias y 
diseños de bajo costo son esenciales para el 
desarrollo de un plan de monitoreo, mas aún si están 
enfocadas al monitoreo de recursos explotados 
tradicionalmente, como los animales de caza 
(Rowcliffe, 2002). 
Los animales de caza son la fuente de proteínas e 
ingresos económicos del poblador amazónico 
(Bodmer et al., 2004). Ancestralmente, la caza de las 
comunidades indígenas era sostenible porque sólo 
era para autoconsumo, pero al pasar el tiempo, el 
incremento demográfico y mayor demanda de 
recursos ocasionaron la disminución y en algunos 
casos la desaparición de las especies de carne de 
monte, debido a la susceptibilidad a la sobrecaza 
(Bodmer et al., 1997) además de otros factores como 
enfermedades (Fragoso, 2004), escasez de alimento 
(Haugaasen & Peres, 2008), baja productividad 
reproductiva (Hurtado-Gonzales & Bodmer, 2004)  
o cambios en el sex ratio al nacimiento (Pérez-Peña, 
2007; Fang et al., 2008). En este sentido, los 
animales de caza, quienes brindan bienestar a 
grandes sectores de la sociedad, no deben de estar 
ausentes en las agendas de conservación y deben de 
ser monitoreadas a largo plazo para tomar las 
medidas correctivas en el momento oportuno. 
En varios lugares de la Amazonia peruana, los 
animales de caza se monitorearon mediante el uso de 
transectos lineales (Pérez-Peña, 2007; Fang et al., 
2008; Bodmer et al., 2011),  y aplicando el método 
Distance (Buckland et al.,  1993), sin embargo, estos 
programas de monitoreos necesitan grandes 
presupuestos y esfuerzo de muestreo, lo que resulta 
en una actividad impensable y desmotivadora para 
muchos proyectos de conservación. El monitoreo 
necesita usar herramientas metodológicas 
adecuadas, comparables en muchas regiones, de 
bajo costo y fácil de implementar dentro o fuera de 
áreas protegidas.
Las entrevistas a través de la teoría de consenso 
cultural (Weller, 2007) puede ser una gran 
alternativa para monitorear los animales de caza, 
porque es de bajo costo, fácil de implementar y se 
basa en el conocimiento tradicional de los 
pobladores locales sobre los recursos naturales. El 
conocimiento de los recursos naturales por lo 
pobladores locales no esta en duda; los indígenas 
Guarayos de la Amazonía boliviana y los Matsés de 
la Amazonía peruana son grandes conocedores de la 
ecología y abundancia de los animales de caza (Van 
Holt et al., 2010; Voss & Fleck, 2011), los indígenas 
Cashinahuas tienen amplio conocimiento metódico 
en abundancias de plantas muy similar al 
conocimiento académico (Pitman et al., 2011). Esto 
es sólo una pincelada del conocimiento indígena 
sobre la abundancia de los recursos naturales lo cual 
puede ser usado como instrumento de monitoreo 
mediante el uso del consenso cultural. 
Los indígenas Kichwas de la comunidad de 28 de 
Julio vivieron ancestralmente en las cabeceras del 
río Pucacuro y descendieron hasta llegar al rio Tigre 
donde se establecieron cerca al pueblo de Intuto, 
capital del distrito del Tigre, Provincia de Loreto. La 
cacería de los Kichwas en la cuenca del río Pucacuro, 
se realizó desde el siglo pasado y creó un amplio 
conocimiento de las poblaciones de animales de caza 
al interior de esta cuenca, sin embargo es necesario 
traducir este conocimiento local al conocimiento 
académico o científico y evaluar su similitud. 
El presente estudio evalúa la utilidad de las 
entrevistas a cazadores indígenas Kichwas a través 
de la teoría de consenso cultural como un método de 
evaluación de animales de caza mediante la 
comparación de densidades resultados obtenidos 
con transectos lineales en la zona de caza de la 
Reserva Nacional Pucacuro, al norte de la Amazonía 
Peruana. Este resultado será muy útil para crear 
estrategias en el monitoreo de varias especies de 
caza de una forma práctica, de bajo costo, con apoyo 
voluntario de cazadores, generando información a 
largo plazo y una atmosfera favorable para la 




Los censos de fauna silvestre se realizaron mediante 
transectos lineales en la zona de caza de la Reserva 
Nacional Pucacuro. Esta reserva se ubica en el río del 
mismo nombre, Pucacuro, afluente del río Tigre por 
su margen izquierda; situada en el Distrito del Tigre, 
Provincia de Loreto, Departamento de Loreto. La 
cuenca del río Pucacuro esta en un Bosque húmedo 
tropical, la temperatura media anual fluctúa entre 
25.2-25.7 °C (estación meteorológica del Curaray).  
Durante los meses de Junio y Julio, ocurren periodos 
breves de descenso moderado de la temperatura (que 
ocasionalmente bajan hasta 14 ó 15 °C), provocados 
por vientos del hemisferio sur (“fríos de San Juan”).




La precipitación promedio anual fluctúa entre 2300 
y 2900 mm. Generalmente entre los meses de Julio y 
Noviembre, se da la temporada de menor intensidad 
de lluvias. El nivel del río es mayor entre los meses 
de Febrero y Agosto (época de creciente), mientras 
que entre los meses de Agosto y Diciembre el nivel 
del río es bajo pero con algunos periodos breves de 
creciente.
Los transectos lineales en la zona se establecieron 
abarcando diferentes tipos de hábitats: terraza baja, 
terraza alta, aguajal y bosques de colinas. Los 
bosques de terraza baja se caracterizaron por 
presentar inundación temporal, relieve ligeramente 
plano, donde se pueden encontrar las “restingas” con 
ñejillales Bactris spp. y otras palmeras como 
huacrapona Iriartea deltoidea, huasaí Euterpe 
precatoria, además se encuentran los ya conocidos 
irapayales Lepidocaryum tenue. Los bosques de 
terraza alta se caracterizaron por no ser inundables y 
tener relieve ligeramente plano con algunas 
depresiones, con formaciones palmáceas 
dominantes como el hungurahui Oenocarpus 
batahua, irapay L. tenue y shapaja Attalea 
racemosa. Los bosques de colina baja no son 
inundables y mostraron relieves ondulados, con o sin 
quebradas en las depresiones. Las palmeras 
dominantes en este tipo de bosque fueron el 
hungurahui O. batahua, irapay L. tenue, shapaja 
A.racemosa y palmiche Geonoma spp. Los pantanos 
palmáceos o aguajales tuvieron relieve plano de muy 
mal drenaje e inundados permanentemente. Las 
palmeras dominantes fueron Mauritia flexuosa, 
huasaí E. precatoria, cinamillo O. mapora y en 
algunas partes el huicungo Astrocaryum murumuru. 
Las entrevistas a cazadores Kichwas se realizaron en 
la comunidad de 28 de Julio. Actualmente, la cacería 
de los Kichwas al interior de la reserva está 
restringida solo a la zona de caza, según el mutuo 
acuerdo entre la jefatura de la reserva y las 
autoridades Kichwas. De esta forma, los resultados 
de  densidades de transectos y percepción de la 
abundancia de cazadores fueron obtenidos del 
mismo lugar: la zona de caza de la reserva, ubicada 
entre la quebrada Pañayacu y la parte baja de la 
quebrada Baratillo y Tangarana (Figura 1).
La comunidad de 28 de Julio esta compuesta por 559 
habitantes, de éstos, 315 son hombres y 244 son 
mujeres. Los niños (0-11 años) conforman el 52.4% 
de la población total, mientras que  los jóvenes (12-
17 años), adultos (18-59 años) y ancianos (> 60 años) 
conforman el 7.5, 37.0 y 3.0 % respectivamente. Los 
Kichwas realizan tres actividades principales para 
mantener a sus familias: la agricultura (93.7%), 
pesca (84.4%) y cacería (81.3) pero disfrutan más 
realizando la agricultura (58.1%) y cacería (51.6%) 
y obtienen mayores beneficios económicos con la 
cacería (59.4) y agricultura (50%). 
COLECTA DE DATOS
Censos por transectos lineales
Se aperturaron 12 transectos lineales en la zona de 
caza de la reserva, distribuidas en tres localidades: 
Serna, Posayo y Pañayacu (Figura 1). Los transectos 
en cada zona tenían direcciones de apertura entre 80-
90° y tuvieron diez pseudoréplicas, las cuales 
sumaron un esfuerzo total de 556.1 km. Se creó 
cuatro grupos de evaluadores, cada uno conformado 
por un profesional con amplia experiencia en censos 
de animales de caza y un cazador Kichwa, cazador 
(guardaparque), con la finalidad de garantizar la 
calidad en la colecta de información y mayor 
cantidad de avistamientos.
Los censos de animales de caza fueron realizados 
mediante el método Distance en transectos lineales 
(Buckland et al., 1993), que consistió en registrar la 
distancia perpendicular del animal avistado a la 
trocha. Si la especie fue gregaria se calculó la 
distancia perpendicular del primer individuo 
avistado al transecto. Los transectos tuvieron entre 
3.5 y 5 km de longitud y fueron recorridos entre las 
7:00 y 15:00 horas, registrando las diferentes 
especies de mamíferos y aves de caza. De forma 
paralela se colectó información ecológica como tipo 
de hábitat y formaciones de palmeras dominantes. 
Otras informaciones colectadas fueron: fecha, lugar, 
número de individuos, ubicación del transecto, hora, 
distancia recorrida, clima y comportamiento del 
individuo (sólo si éste continuaba con sus 
actividades en forma natural). 
La técnica está basada en el principio de que los 
evaluadores no pueden observar todos los animales 
que se encuentran fuera de la línea central del 
transecto y la probabilidad de avistamiento de un 
animal depende de la distancia del animal al centro 
de la línea. Los animales más cercanos al transecto 
tienen mayor probabilidad de ser observados que los 
animales más alejados. El método Distance estima 
los animales que pueden ser desapercibidos y los 
incluye en el estimado de densidad.  El método 
asume que todos los animales que están en el centro 
de la línea de transecto (0 m distancia perpendicular) 
son observados y las medidas perpendiculares de los 
animales a la línea del transecto son tomadas 
correctamente. 
Anchura fija o transecto en banda: este método 
asume que todos los individuos son observados 
dentro una distancia predeterminada (ancho fijo) 
desde la línea central con una probabilidad de 100% 
(Burnham et al., 1980). El punto crítico de este 
método es conocer la distancia de anchura fija o 
distancia efectiva, que puede variar en función de las 
especies y criterios de los autores. Si la anchura del 
transecto es muy amplia no podrá detectar todos los 
animales dentro del transecto y así los resultados 
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de la línea de transecto (0 m distancia perpendicular) 
son observados y las medidas perpendiculares de los 
animales a la línea del transecto son tomadas 
correctamente. 
Anchura fija o transecto en banda: este método 
asume que todos los individuos son observados 
dentro una distancia predeterminada (ancho fijo) 
desde la línea central con una probabilidad de 100% 
(Burnham et al., 1980). El punto crítico de este 
método es conocer la distancia de anchura fija o 
distancia efectiva, que puede variar en función de las 
especies y criterios de los autores. Si la anchura del 
transecto es muy amplia no podrá detectar todos los 
animales dentro del transecto y así los resultados 
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Comparación entre métodos de transectos y 
entrevistas
Se realizaron análisis de correlación (datos 
normalizados con Ln) y regresión exponencial de los 
scores de abundancias (variable independiente) y 
densidad poblacional con Bioestat 5.0 (Ayres et al., 
2007). Para comparar los valores de densidad y 
scores de la percepción de cazadores, previamente se 
transformaron a categorías de clases de abundancias. 
La amplitud del score  se dividió entre el número de 
clases para generar los límites de cada  categorías, 
mientras que en el caso de las densidades se utilizó 
fuentes bibliográficas mostrando valores de 
densidad de lugares con ligera o ninguna alteración 
como referencia de valor de densidad más alta 
(capacidad de carga), a partir del cual se infirió 
valores en categoría: abundante, frecuente y raro. 
Se tomó este criterio porque tiene más sentido 
biológico; de lo contrario Nasua nasua y Tapirus 
terrestris estuvieran en la misma categoría por tener 
2igual densidad (0.14 ind/km ), sin embargo, los 
límites de capacidad de carga de éstas especies son 
diferentes, la primera especie puede llegar hasta 15 
2ind./km  mientras que la segunda llega hasta 0.8 
2ind./km , por lo tanto el valor de densidad de 0.14 
2ind./km  no puede estar en la misma categoría de 
abundancia de acuerdo al sentido biológico. 
RESULTADOS
La población cazadora en la comunidad kichwa de 
28 de Julio tiene una edad promedio de 38.6 ± 12.4 
(SD) pero el 50% de la población (25 – 75 % 
intercuartiles) tiene una edad entre 28.5 - 42.7 años 
con un rango entre 22 y 70 años. Los kichwas 
comienzan a cazar a una edad promedio de 17.6 ± 4.8 
años, el 50% de los cazadores comienzan a cazar 
entre los 14.2 y 20 años. La cacería diurna en la 
reserva en promedio es de 3.9 ± 2.2 horas y la 
nocturna 3.3± 1.87. Los cazadores manifestaron que 
los lugares donde encuentran más animales de caza 
son las colpas (62.5%), orilla de río (40.62%) y 
aguajales en tiempo de fructificación (18,8%).
Los cazadores compartieron la percepción de la 
abundancia de animales de caza, reflejada en el valor 
de la proporción del primer y segundo eigenvalue 
mayor a tres (12.683 / 1.674 = 7.575). Los cazadores 
coincidieron en que las especies más abundantes en 
la reserva fueron la huangana Tayassu pecari, el 





estarían subestimados, pero si la anchura del 
transecto es muy angosta hubiera una muestra muy 
pequeña con un gran esfuerzo y los estimados serían 
menos precisos (Meredith, 2008). En este estudio 
consideramos que la anchura fija fue aquella 
distancia donde las especies pudieron ser 
identificadas y contadas apropiadamente 
dependiendo del tamaño de la especie, tamaño de 
grupo y comportamiento críptico, y ésta distancia es 
similar a la anchura efectiva del método Distance en 
estudios de  Salovaara et al., (2003), Pérez-Peña 
(2007), Fang et al., (2008) y Bodmer et al. (2011). 
Entrevistas 
Se entrevistaron a 25 cazadores de la comunidad 
indígena Kichwa para la evaluación de la percepción 
de abundancia de los animales de caza utilizando la 
metodología de Van Holt et al. (2010), mediante 
figuras laminadas de 23 especies que los 
entrevistados fácilmente identificaron sin ayuda del 
entrevistador. Estas imágenes fueron obtenidas de 
Emmons (1997) y  Eisenberg & Redford (1999) para 
mamíferos y Schulenberg et al. (2010) para aves. 
Antes de iniciar las entrevistas, este método fue 
previamente probado con guardaparques Kichwas 
de la Reserva Nacional Pucacuro para confirmar la 
facilidad de identificación de cada una de las 
especies. La entrevista consistió en presentar las 
imágenes laminadas a los cazadores y preguntar 
cuales de aquellos eran animales raros y luego cuales 
eran abundantes en la zona de caza de la Reserva 
Nacional Pucacuro, las imágenes que no fueron 
seleccionados se consideraron como frecuentes. 
Cuando los entrevistados seleccionaban muchas 
especies abundantes o raras se volvía a preguntar 
para ver si coincidían o estaban seguros en sus 
respuestas, en algunos casos no elegían los mismos 
animales y dejaban algunas especies fuera del grupo. 
Este método fue muy útil para evitar confusión con 
los nombres locales en español o Kichwas porque 
algunos cazadores hablan menos español; además 
fue muy ameno porque las imágenes individuales 
(en forma de naipe) a colores atrae fácilmente sus  
atención, elimina la timidez y crea un ambiente de 




Los datos fueron analizados con el software 
Distance 6.0 (Thomas et al., 2009), que permite 
calcular la densidad individual o grupal y 
teóricamente necesita un mínimo de 40 
avistamientos, sin embargo se pueden obtener 
resultados confiables hasta con 20 avistamientos, si 
las distancias perpendiculares están muy bien 
distribuidas desde la línea central del transecto hacia 
el punto más lejano (Peres & Cunha, 2011). La 
información de transectos lineales fue modelada con 
combinaciones de tres funciones claves y tres series 
de expansión recomendadas por Buckland et al. 
(1993) y Meredith (2008). Los resultados fueron 
validados por medio del Criterio de Información de 
Akaike (AIC) que debe de ser el menor, la prueba de 
bondad y ajuste o Goodness of Fit con un P > 0.05, y 
el coeficiente de variación (CV)< 30%. Si los 
resultados no cumplieron con estos requisitos del 
software Distance se optó por utilizar el método de 
anchura fija o transecto en banda. 
Anchura fija o transectos en banda
En este análisis es necesario el número de individuos 
avistados dentro de la distancia o anchura 
establecida y el recorrido total. La fórmula para 
calcular la densidad es: D= N/2WL (Burnham et al., 
1980, Buckland et al., 1993), donde D es la densidad, 
N es el número de individuos avistados dentro del 
ancho establecido, 2 es la constante que indica 
muestreos a ambos lados del transecto, W es la 
distancia establecida como ancho fijo (en km) y L la 
longitud recorrida (km).
Teoría de consenso cultural (tcc)
Se basa en la asunción que la cultura es un 
conocimiento compartido, las personas que conocen 
la respuesta a una pregunta tienden a estar de 
acuerdo con otros, mientras que las personas que no 
conocen la respuesta, tratan de adivinar y tienen 
menos probabilidad en estar de acuerdo con los 
demás (Weller, 2007). Sin embargo, el consenso de 
informantes puede ser considerado como el factor 
más importante para el conocimiento solo si existen 
las siguientes consideraciones: a) cada informante 
brinda respuestas independientemente de otros, es 
decir, no son válidas para entrevistas grupales o 
consultas a otras personas, b) las preguntas deben de 
ser sobre un solo tema y con el mismo nivel de 
dificultad y c) las preguntas deben de tener un único 
conjunto de respuestas. Este análisis no crea 
consenso, solo evalúa el nivel de acuerdo o consenso 
presente. 
En este estudio se construyó una matriz de respuesta 
de cada cazador y se afirmó consenso cultural si la 
proporción el primer y segundo eigenvalue o 
autovalor fue mayor a tres (significa que el primer 
factor explica dos tercios o más de la varianza en la 
matriz de respuestas). Este modelo proporcionó 
además los valores de abundancia como los valores 
promedios de respuesta de los informantes. Estos 
análisis se realizaron con el programa UCINET 6.45 
(Borgatti et al., 2002). 
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choro Lagothrix poeppigii, fraile Saimiri sciureus, 
majas Cuniculus paca, sajino Pecari tajacu y 
pucacunga Penelope jacquacu y las especies más 
raras fueron el puma Puma concolor y el huron 
Galictis vittata (Tabla 1). Los censos por transectos 
lineales analizados con el método Distance y 
anchura fija mostraron como especies más densas al 
mono choro Lagothrix poeppigii,  fraile Samiri 
sciureus, pucacunga Penelope jacquacu y huangana 
Tayassu pecari y a los menos densos al shihui 
Tamandua tetradactyla, venado rojo Mazama 
americana y sachavaca Tapirus terrestris (Tabla 2).
La percepción de abundancia y las densidades de las 
especies de caza mostraron alta correlación 
significativa,  (Figura 2), es decir, los patrones de las 
curvas de orden de especies y densidad son similares 
entre ambos métodos. 
De acuerdo a las categorías establecidas, ocho de las 
once especies coinciden en la misma clase de 
abundancia usando ambos métodos; estas especies 
son  el mono choro L. poeppigii, fraile S. sciureus, 
pucacunga P, jacquacu, huangana T. pecari, venado 
cenizo Mazama nemorivaga, venado rojo Mazama 
americana y shihui T. tetradactyla. No todas estas 
especies presentan densidades altas, algunas son 
raras de encontrar (Tabla 3). 
Los resultados de ambos métodos no están 
relacionados con el tamaño de la especie en términos 
de masa (kg) pero si están correlacionados 
positivamente y significativamente con el tamaño de 
grupo que lo conforman (Tabla 4). 
Si usamos los resultados de entrevistas de las 
especies coincidentes, podemos predecir sus 
densidades con un alto nivel de confianza. Un 
análisis de regresión exponencial muestra que los 
valores de scores pueden predecir el 80% de los 
valores de densidad significativamente (P=0.0024) 
bXmediante la siguiente ecuación: Y = ae , en donde Y 
es la densidad de la especie, a es el intercepto igual a 
0.0001, e (épsilon) es la constante 2.718281, b es el 
coeficiente de regresión 3.7857 y X es el score 
promedio de la percepción de cazadores de la 
abundancia de una especie. 
Así, al realizar las entrevistas usando el consenso 
cultural y la ecuación mencionada se puede calcular 
la densidad poblacional de las especies de caza, pero 
no solo de las más densas también de las difíciles o 
raras de encontrar. 
Comparación entre métodos de transectos y 
entrevistas
Se realizaron análisis de correlación (datos 
normalizados con Ln) y regresión exponencial de los 
scores de abundancias (variable independiente) y 
densidad poblacional con Bioestat 5.0 (Ayres et al., 
2007). Para comparar los valores de densidad y 
scores de la percepción de cazadores, previamente se 
transformaron a categorías de clases de abundancias. 
La amplitud del score  se dividió entre el número de 
clases para generar los límites de cada  categorías, 
mientras que en el caso de las densidades se utilizó 
fuentes bibliográficas mostrando valores de 
densidad de lugares con ligera o ninguna alteración 
como referencia de valor de densidad más alta 
(capacidad de carga), a partir del cual se infirió 
valores en categoría: abundante, frecuente y raro. 
Se tomó este criterio porque tiene más sentido 
biológico; de lo contrario Nasua nasua y Tapirus 
terrestris estuvieran en la misma categoría por tener 
2igual densidad (0.14 ind/km ), sin embargo, los 
límites de capacidad de carga de éstas especies son 
diferentes, la primera especie puede llegar hasta 15 
2ind./km  mientras que la segunda llega hasta 0.8 
2ind./km , por lo tanto el valor de densidad de 0.14 
2ind./km  no puede estar en la misma categoría de 
abundancia de acuerdo al sentido biológico. 
RESULTADOS
La población cazadora en la comunidad kichwa de 
28 de Julio tiene una edad promedio de 38.6 ± 12.4 
(SD) pero el 50% de la población (25 – 75 % 
intercuartiles) tiene una edad entre 28.5 - 42.7 años 
con un rango entre 22 y 70 años. Los kichwas 
comienzan a cazar a una edad promedio de 17.6 ± 4.8 
años, el 50% de los cazadores comienzan a cazar 
entre los 14.2 y 20 años. La cacería diurna en la 
reserva en promedio es de 3.9 ± 2.2 horas y la 
nocturna 3.3± 1.87. Los cazadores manifestaron que 
los lugares donde encuentran más animales de caza 
son las colpas (62.5%), orilla de río (40.62%) y 
aguajales en tiempo de fructificación (18,8%).
Los cazadores compartieron la percepción de la 
abundancia de animales de caza, reflejada en el valor 
de la proporción del primer y segundo eigenvalue 
mayor a tres (12.683 / 1.674 = 7.575). Los cazadores 
coincidieron en que las especies más abundantes en 
la reserva fueron la huangana Tayassu pecari, el 





estarían subestimados, pero si la anchura del 
transecto es muy angosta hubiera una muestra muy 
pequeña con un gran esfuerzo y los estimados serían 
menos precisos (Meredith, 2008). En este estudio 
consideramos que la anchura fija fue aquella 
distancia donde las especies pudieron ser 
identificadas y contadas apropiadamente 
dependiendo del tamaño de la especie, tamaño de 
grupo y comportamiento críptico, y ésta distancia es 
similar a la anchura efectiva del método Distance en 
estudios de  Salovaara et al., (2003), Pérez-Peña 
(2007), Fang et al., (2008) y Bodmer et al. (2011). 
Entrevistas 
Se entrevistaron a 25 cazadores de la comunidad 
indígena Kichwa para la evaluación de la percepción 
de abundancia de los animales de caza utilizando la 
metodología de Van Holt et al. (2010), mediante 
figuras laminadas de 23 especies que los 
entrevistados fácilmente identificaron sin ayuda del 
entrevistador. Estas imágenes fueron obtenidas de 
Emmons (1997) y  Eisenberg & Redford (1999) para 
mamíferos y Schulenberg et al. (2010) para aves. 
Antes de iniciar las entrevistas, este método fue 
previamente probado con guardaparques Kichwas 
de la Reserva Nacional Pucacuro para confirmar la 
facilidad de identificación de cada una de las 
especies. La entrevista consistió en presentar las 
imágenes laminadas a los cazadores y preguntar 
cuales de aquellos eran animales raros y luego cuales 
eran abundantes en la zona de caza de la Reserva 
Nacional Pucacuro, las imágenes que no fueron 
seleccionados se consideraron como frecuentes. 
Cuando los entrevistados seleccionaban muchas 
especies abundantes o raras se volvía a preguntar 
para ver si coincidían o estaban seguros en sus 
respuestas, en algunos casos no elegían los mismos 
animales y dejaban algunas especies fuera del grupo. 
Este método fue muy útil para evitar confusión con 
los nombres locales en español o Kichwas porque 
algunos cazadores hablan menos español; además 
fue muy ameno porque las imágenes individuales 
(en forma de naipe) a colores atrae fácilmente sus  
atención, elimina la timidez y crea un ambiente de 




Los datos fueron analizados con el software 
Distance 6.0 (Thomas et al., 2009), que permite 
calcular la densidad individual o grupal y 
teóricamente necesita un mínimo de 40 
avistamientos, sin embargo se pueden obtener 
resultados confiables hasta con 20 avistamientos, si 
las distancias perpendiculares están muy bien 
distribuidas desde la línea central del transecto hacia 
el punto más lejano (Peres & Cunha, 2011). La 
información de transectos lineales fue modelada con 
combinaciones de tres funciones claves y tres series 
de expansión recomendadas por Buckland et al. 
(1993) y Meredith (2008). Los resultados fueron 
validados por medio del Criterio de Información de 
Akaike (AIC) que debe de ser el menor, la prueba de 
bondad y ajuste o Goodness of Fit con un P > 0.05, y 
el coeficiente de variación (CV)< 30%. Si los 
resultados no cumplieron con estos requisitos del 
software Distance se optó por utilizar el método de 
anchura fija o transecto en banda. 
Anchura fija o transectos en banda
En este análisis es necesario el número de individuos 
avistados dentro de la distancia o anchura 
establecida y el recorrido total. La fórmula para 
calcular la densidad es: D= N/2WL (Burnham et al., 
1980, Buckland et al., 1993), donde D es la densidad, 
N es el número de individuos avistados dentro del 
ancho establecido, 2 es la constante que indica 
muestreos a ambos lados del transecto, W es la 
distancia establecida como ancho fijo (en km) y L la 
longitud recorrida (km).
Teoría de consenso cultural (tcc)
Se basa en la asunción que la cultura es un 
conocimiento compartido, las personas que conocen 
la respuesta a una pregunta tienden a estar de 
acuerdo con otros, mientras que las personas que no 
conocen la respuesta, tratan de adivinar y tienen 
menos probabilidad en estar de acuerdo con los 
demás (Weller, 2007). Sin embargo, el consenso de 
informantes puede ser considerado como el factor 
más importante para el conocimiento solo si existen 
las siguientes consideraciones: a) cada informante 
brinda respuestas independientemente de otros, es 
decir, no son válidas para entrevistas grupales o 
consultas a otras personas, b) las preguntas deben de 
ser sobre un solo tema y con el mismo nivel de 
dificultad y c) las preguntas deben de tener un único 
conjunto de respuestas. Este análisis no crea 
consenso, solo evalúa el nivel de acuerdo o consenso 
presente. 
En este estudio se construyó una matriz de respuesta 
de cada cazador y se afirmó consenso cultural si la 
proporción el primer y segundo eigenvalue o 
autovalor fue mayor a tres (significa que el primer 
factor explica dos tercios o más de la varianza en la 
matriz de respuestas). Este modelo proporcionó 
además los valores de abundancia como los valores 
promedios de respuesta de los informantes. Estos 
análisis se realizaron con el programa UCINET 6.45 
(Borgatti et al., 2002). 
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choro Lagothrix poeppigii, fraile Saimiri sciureus, 
majas Cuniculus paca, sajino Pecari tajacu y 
pucacunga Penelope jacquacu y las especies más 
raras fueron el puma Puma concolor y el huron 
Galictis vittata (Tabla 1). Los censos por transectos 
lineales analizados con el método Distance y 
anchura fija mostraron como especies más densas al 
mono choro Lagothrix poeppigii,  fraile Samiri 
sciureus, pucacunga Penelope jacquacu y huangana 
Tayassu pecari y a los menos densos al shihui 
Tamandua tetradactyla, venado rojo Mazama 
americana y sachavaca Tapirus terrestris (Tabla 2).
La percepción de abundancia y las densidades de las 
especies de caza mostraron alta correlación 
significativa,  (Figura 2), es decir, los patrones de las 
curvas de orden de especies y densidad son similares 
entre ambos métodos. 
De acuerdo a las categorías establecidas, ocho de las 
once especies coinciden en la misma clase de 
abundancia usando ambos métodos; estas especies 
son  el mono choro L. poeppigii, fraile S. sciureus, 
pucacunga P, jacquacu, huangana T. pecari, venado 
cenizo Mazama nemorivaga, venado rojo Mazama 
americana y shihui T. tetradactyla. No todas estas 
especies presentan densidades altas, algunas son 
raras de encontrar (Tabla 3). 
Los resultados de ambos métodos no están 
relacionados con el tamaño de la especie en términos 
de masa (kg) pero si están correlacionados 
positivamente y significativamente con el tamaño de 
grupo que lo conforman (Tabla 4). 
Si usamos los resultados de entrevistas de las 
especies coincidentes, podemos predecir sus 
densidades con un alto nivel de confianza. Un 
análisis de regresión exponencial muestra que los 
valores de scores pueden predecir el 80% de los 
valores de densidad significativamente (P=0.0024) 
bXmediante la siguiente ecuación: Y = ae , en donde Y 
es la densidad de la especie, a es el intercepto igual a 
0.0001, e (épsilon) es la constante 2.718281, b es el 
coeficiente de regresión 3.7857 y X es el score 
promedio de la percepción de cazadores de la 
abundancia de una especie. 
Así, al realizar las entrevistas usando el consenso 
cultural y la ecuación mencionada se puede calcular 
la densidad poblacional de las especies de caza, pero 
no solo de las más densas también de las difíciles o 
raras de encontrar. 
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Figura 1. Mapa de la zona de estudio mostrando la ubicación de los transectos lineales, zona de 
caza y la comunidad Kichwa de 28 de Julio.
Figura 2. Relación entre la percepción de cazadores y densidad de animales de caza.
r=0.77, gl=9, P=0.005  
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Tabla 1. Respuestas de la percepción de abundancia (1 es raro y 3 es abundante) de los animales de caza en la 
































































































































1 2 3 4Aquino et al. (2001), Peres y Dolman (2000), Terborgh et al. (1990), Reiss et al., (2006)
Tabla 2. Densidad de especies de caza en la Reserva Nacional Pucacuro calculados mediante el método 
Distance y Anchura fija.
Especies
Mamíferos 








































0.14 ± 0.03 
 6.58 ± 6.44 
1.52 ± 0.79 
0.12 ± 0.11 








Lagothrix poeppigii  25  25  183.39  21.05 ± 4.00  Distance 
Saimiri sciureus 20 48 15.64 16.60 ± 6.02 Distance 
Dasyprocta fuliginosa  20  1  7.2  1.45 ± 0.54  Distance 
Nasua nasua  20  6  0.98  0.14 ± 0.24  Anchura fija 
Tamandua tetradactyla  20  1  0.5  0.09 ± 0.08  Anchura fija 











Tabla 3. Categorías de abundancias de animales de caza y sus equivalentes en densidad y score obtenidos por 
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1 2 3 4 5Aquino et al. 2000, Salovaara et al. 2003, Peres & Palacios 2007, Begazo & Bodmer 1998, Aquino et al. 1999,
6 aRobinson & Redford 1986. Categoría basadas en las referencias de densidades bibliográficas,
bCategorías creadas de acuerdo al rango, de 1 (raro) a 3 (abundante). A: abundante, F: frecuente, R: raro.
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Tabla 1. Respuestas de la percepción de abundancia (1 es raro y 3 es abundante) de los animales de caza en la 
































































































































1 2 3 4Aquino et al. (2001), Peres y Dolman (2000), Terborgh et al. (1990), Reiss et al., (2006)
Tabla 2. Densidad de especies de caza en la Reserva Nacional Pucacuro calculados mediante el método 
Distance y Anchura fija.
Especies
Mamíferos 








































0.14 ± 0.03 
 6.58 ± 6.44 
1.52 ± 0.79 
0.12 ± 0.11 








Lagothrix poeppigii  25  25  183.39  21.05 ± 4.00  Distance 
Saimiri sciureus 20 48 15.64 16.60 ± 6.02 Distance 
Dasyprocta fuliginosa  20  1  7.2  1.45 ± 0.54  Distance 
Nasua nasua  20  6  0.98  0.14 ± 0.24  Anchura fija 
Tamandua tetradactyla  20  1  0.5  0.09 ± 0.08  Anchura fija 











Tabla 3. Categorías de abundancias de animales de caza y sus equivalentes en densidad y score obtenidos por 
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DISCUSIÓN
Las especies consideradas como abundantes 
mediante t ransectos y entrevistas  fueron 
mayormente aquellas que forman grupos y pueden 
ser escuchadas a largas distancias como el choro L. 
poeppigi, fraile S. sciureus, pucacunga P. jacquacu, 
huangana T. pecari y sajino P. tajacu. Pero también 
estas especies son abundantes debido a los 
lineamientos de manejo que regula la caza mediante 
el establecimiento de cuotas e identificación de 
especies que soportan la cacería, resultando en una 
cacería sostenible dentro de la reserva (Pérez-Peña et 
al., 2013). Entre las especies que no soportan la caza, 
por lo tanto se prohíbe su cacería al interior de la 
reserva, esta el mono choro L. poeppigii, que forma 
grandes grupos, activos en la búsqueda de alimento y 
tiene una dieta muy  diversa en contraste a la 
maquizapa Ateles belzebuth  y el mono coto 
Alouatta seniculus (Di Fiore, 2003; Aquino & 
Bodmer 2004; Dew, 2005) esta característica ayuda 
a que sea la especie más abundante, pero muy 
sensible a la sobrecaza (Aquino & Bodmer, 2001; 
Peres & Palacios, 2007). El fraile S. scireus es 
también abundante y forma grandes grupos pero no 
es una especie preferida por los cazadores (Bodmer, 
1995), y tiene diferentes tácticas frente a la escasez 
de alimento, consumiendo insectos, flores y 
exudados (Stone, 2007) y no es impactado 
negativamente por la cacería (Peres & Palacios, 
2007), todas estas características contribuyen a que 
sea una de las especies más abundantes. 
Entre las especies aptas para la caza, la pucacunga  P. 
jacquacu puede soportar la cacería pero desaparece o 
es rara cuando es excesivo (Begazo & Bodmer, 
1998; Barrio, 2011), la huangana T. pecari puede 
soportar la caza debido a su estrategia reproductiva, 
incrementando el número de fetos por hembra en 
lugares con caza intensa (Fang et al., 2008) aunque 
otros autores mencionan que su abundancia declina 
en hábitats con mucha caza (Reyna-Hurtado & 
Tanner, 2005; Peres & Palacios, 2007). Esta especie 
presenta poblaciones oscilantes en décadas, la cual 
es muy sensible a la reducción por factores 
dependientes de la densidad. El sajino P. tajacu tiene 
similar estrategia reproductiva a la huangana en 
lugares de caza intensa, elevando su productividad, 
pero tiene poblaciones menos oscilante y por lo tanto 
es menos susceptible a la sobrecaza (Pérez-Peña, 
2007; Fang et al., 2008). 
El venado rojo Mazama americana y el venado gris 
Mazama nemorivaga también son especies aptas 
para la caza y fueron considerados como frecuentes; 
el shihui Tamandua tetradactyla especie no apta para 
la caza fue considerada como raro usando ambos 
métodos. El venado rojo puede tener similar 
densidad en lugares con ninguna, poca o mucha caza 
(Peres & Palacios, 2007), y puede tener mayor 
productividad anual que el venado gris aunque la 
sostenibilidad de la caza de ambas especies depende 
de la presencia de pecaríes o roedores grandes 
(Hurtado-Gonzales & Bodmer, 2004). La diferencia 
en la densidad calculada por transectos, entre ambas 
especies de venados, puede ser debido a la diferencia 
en los patrones de actividad, aunque ambos venados 
son catemerales pero puede ser que el venado gris 
sea más diurno y el venado rojo  más nocturno 
(Tobler et al., 2009). El shihui fue considerado raro 
por sus bajas densidades y por sus baja tasa de 
encuentros por los cazadores kichwas, es catemeral 
(Aquino et al., 2001) pero puede ser más nocturno 
que diurno, produce  una sola cría y lo cuida durante 
un año (Medri et al., 2006), es una especie muy lenta 
y se camufla muy bien entre las ramas del dosel.
Los resultados muestran incongruencias en tres 
especies, las que  fueron consideradas abundantes 
por los cazadores pero frecuentes o raros por los 
biólogos que usan transectos lineales o en banda. El 
añuje Dasyprocta fulignosa fue una de las una 
especies considerada abundante por los cazadores 
pero frecuente para los biólogos utilizando 
transectos lineales. Esta incongruencia puede ser 
debido a la poca eficiencia del método por transecto 
lineal en algunas especies. Pereira et al. (2011) 
evaluaron el uso de trampas cámaras y transectos 
lineales para el monitoreo de esta especie y concluyó 
que ambos métodos tienden a fallar en la detección 
de este roedor. El tamaño poblaciones de especies 
que viven en madrigueras de suelo o palos caídos, 
usualmente son subestimadas al emplear transectos 
lineales (Beck-King et al., 1999), por lo tanto, la 
percepción de los cazadores en la abundancia de esta 
especie puede ser más real que los resultados de 
censos, porque los cazadores además del 
avistamiento se valen de otras señales como huellas, 
restos de comida y sonidos 
El achuni Nasua nasua fue considerada abundante 
por los cazadores porque ellos lo ubican por el olor, 
huellas y rastros que dejan en el suelo, pero fue 
considerado raro usando transectos. Esta especie al 
sentir la presencia del censador se inmoviliza, 
pudiendo ser desapercibida si se localiza detrás de 
algún árbol frondoso y así resultar en pocos 
avistamientos. La sachavaca Tapirus terrestris fue 
considerada abundante por los cazadores pero 
frecuente en los censos. Esta especie es más activa 
entre las 18:00 h y las 5:00 h visitando colpas (Tobler 
et al., 2009); nuestros censos se realizaron entre las 
7:00 y 15:00 h motivo por el cual nuestro cálculo de 
densidad está subestimado. De esta forma se 
reconoce el amplio conocimiento de los cazadores 
kichwas en la abundancia de estas especies frente al 
método por transectos lineales o en banda. 
Sería muy importante conocer la influencia de la 
probabilidad de detección de las especies en ambos 
métodos y así determinar cual método es más 
dependiente de este factor. El presente estudio 
analizó cuatro especies con el método Distance el 
cual brinda resultados de probabilidad de detección, 
sin embargo las demás especies carecen de este valor 
crucial porque se usó el método de ancho fijo por 
tener reducido número de avistamientos.
El conocimiento local debe ser tomado en cuenta al 
momento de decidir las estrategias de monitoreo de 
la abundancia de animales de caza porque se 
correlacionan con el conocimiento académico de las 
especies muy bien muestreadas y tienen mejor 
conocimiento en aquellas con errores de muestreo. 
Los indígenas son grandes conocedores de sus 
animales de caza (Van Holt et al., 2009), esta 
amalgama de conocimiento debe de ser usado para el  
beneficio de la propia comunidad local y la 
conservación de la  Amazonía,  br indando 
información a los tomadores de decisiones de forma 
simple y práctica, y así mostrar que los pobladores 
indígenas tienen mucho que aportar en el monitoreo 
y conservación de nuestra vasta amazonia peruana 
muy estropeada por actividades extractivistas 
industriales. Este tipo de monitoreo, práctico, 
sencillo con la exigencia académica permite detectar 
problemas del mal uso del recurso y puede ayudar al 
“buen vivir” del poblador indígena amazónico 
alertando tempranamente en la desaparición de sus 
animales de caza, principal fuente proteica. Muchas 
veces los indígenas saben que esta pasando en el 
bosque “en sus idioma”, por lo tanto para 
informarnos, solo nos queda preguntarlos y 
escucharlos.
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